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			Poemario dedicado a quien fue mi amada

			epistolar, mi joven prometida de Harrow, Anita Kale. 

			Por todas debería haber sentido. 

			

		

	
		
			

			PRESENTACIÓN DE LA OBRA

			El poemario “La Generación del ensueño” nos suscitó gran interés para ser publicada no sólo por un único motivo, sino por bastantes y lo mejor del caso es que todos ellos se complementan. Su profundidad emotiva y temática fue lo primero que nos impresionó. 

			Los poemas de la obra en su conjunto abarcan una gama de emociones y sensaciones profundas y universales como la añoranza, la soledad y la reflexión sobre el amor y la existencia. Esta profundidad temática puede resonar en todas aquellas personas que se sientan identificadas con estas exploraciones del espíritu humano.

			Ni que decir tiene que su imaginería vivida, hace de La Generación del ensueño una obra única y singular entre las corrientes poéticas actuales. La poesía aquí emplea imágenes potentes que evocan sentimientos y pensamientos complejos de una manera que las palabras directas no pueden. Por ejemplo: “el balcón dormido de mi mundo” o “los rayos del sol angosto señalando las nubes tan inmensas”, pintan escenarios que el lector puede visualizar y sentir a la vez que lee los versos.

			A pesar de su libertad en la escritura y en la estructura poética de la obra, hay un lirismo y una musicalidad que el lector se percata de ambas al poco de comenzar su lectura. Hay un ritmo inherente en la estructura de los versos que podría hacer que la lectura en voz alta sea una experiencia especialmente atractiva.

			Desde nuestro punto de vista, la poesía no es sólo para ser leída en silencio. Su calidad sonora la enriquece y la hace casi imprescindible. Cosa que Francisco Eduardo Fernández consigue sobradamente.

			Una de las cosas que más nos ha llamado la atención y sobre todo en una obra escrita en su juventud es la originalidad filosófica y generacional que la obra conlleva. El enfoque en la desilusión y la pérdida de la inocencia que se manifiesta en estos poemas forma parte de un territorio común en nuestros días, pero la manera en que está expresado es única. El poemario destaca en un mercado literario, saturado de voces similares.

			Además “La Generación del ensueño” tiene un fuerte potencial de discusión y análisis, ya que la complejidad y las capas de significado presentes en los poemas invitan a la discusión y a un análisis profundo tanto de la sociedad actual como de lo más profundo del ser humano.

			Por otra parte, nuestra editorial destaca la conexión emocional del poeta. La capacidad del poeta para transmitir emociones y crear una conexión con el lector es fundamental para editar una buena obra literaria. Y estos poemas muestran un alto nivel de empatía y comprensión emocional.

			Y por último, cabe destacar la apelación humana de la obra. A través de estos poemas, el autor toca aspectos de la experiencia humana que son tanto personales como universales, lo cual es una cualidad buscada por muchos lectores de poesía. 

			La Editorial

		

	
		
			

			CONTEXTO SOCIAL E IDEOLOGÍA DE LA OBRA

			Estimado lector:

			El poemario que tienes en tu manos ha estado encerrado en un cajón más de treinta años. Lo comencé a escribir a la edad de diecisiete y lo terminé a los veintisiete años recién cumplidos. Lo cierto, es que nunca creí que esta obra tuviera la menor importancia. A mis ojos eran los poemas de un joven excluido social quizás con problemas psicológicos, dado el acoso escolar que sufrí en la niñez.

			En mi adolescencia, yo era un muchacho que sólo se limitaba a escribir y a estudiar. Hablaba con muy pocos amigos en mi primera etapa del instituto. Me recogía en casa a las seis y cuarto de la tarde del viernes y no salía hasta las nueve menos cuarto de la mañana del lunes para echar un pitillo en la puerta del centro académico María Cegarra Salcedo de La Unión.

			Esa era mi vida. Mi sueño era ir a Inglaterra a vivir con una amiga de pluma que vivía en la localidad londinense de Harrow. Ella era inglesa hija de emigrantes procedentes de la India. Después de casi cuatro años de escribirnos y de enviarnos algunas fotografías, decidimos que tras de acabar mis estudios universitarios de Filología Hispánica y un nivel intermedio de Inglés en la Escuela Oficial de Idiomas, haría una primera visita a las Islas y nos prometeríamos. Trabajaría allí, en un colegio privado donde sus padres tenían cierta influencia y nos casaríamos; era feliz encerrado con mis sueños.

			

			Sin embargo, aquel curso de 1985-86, conocí en mi instituto a jóvenes que no eran unionenses, sino que venían a estudiar de otros municipios cercanos, como La Manga del Mar Menor, Los Belones y el Algar. Me inspiraron confianza y me hice amigo de algunos, sobre todo de uno. Pasados un par de meses él terminó con su pareja y ella me tomó como paño de lágrimas… Yo había cumplido los diecisiete años, y ella era una joven bellísima de catorce... El desenlace de aquella amistad, tras el paso de dos meses no podía ser otro: “me enamoré de ella”. Fue mi primer amor. Ella me rechazó. No obstante, salió con tres chicos en cuatro meses y mis amigos lo veían normal...Yo aquella situación no la entendí hasta tres años después.

			Gracias a su rechazo y a mi amor por ella, que se veía de lejos, tuve una gran aceptación social y muchos amigos. Comencé a salir a lugares que todo el mundo conocía menos yo: pubs, discotecas, conciertos de música y el ver también que los preliminares del sexo se hacían a simple vista y en cualquier lugar...Era la libertad venida de la civilización anglosajona a la que yo tanto veneraba. El lema de la Década de los Ochenta era: “Sexo, droga y Rock and Roll”. Para mí, un imprescindible “te amo” para diferenciarlo de “un te quiero” había pasado a “un quieres salir conmigo”. Lo que era a mi nivel de comprensión una “joven decente”, se había convertido, sin yo saberlo, en una “tía estrecha” y por ende, algo tonta o lela.

			En esa contexto social se encontró aquel joven cuyas influencias eran los escritores románticos y realistas ingleses, rusos y franceses, y por supuesto españoles. Un contexto social que a sus ojos, era más culto que el de sus padres y abuelos, pero carecía de cualquier prisma ideológico. Los jóvenes de los Ochenta no se asociaban en torno a una ideología, sino en torno a estilos musicales...Fue el tiempo de las llamadas “tribus urbanas”. Comprar discos más que normal, era necesario. Puedo decir sin temor a equivocarme, que tener muchos discos y entender del estilo de música de tu gremio elevaba tu estatus quo social. 

			Además, probar drogas y nuevas sensaciones era casi imprescindible para sociabilizarse; nadie me forzó a fumar un porro de hachís, pero yo mismo me vi forzado a ello para estar al nivel de los demás.

			Y en lo referente al sexo contrario, salí con una chica durante cuatro meses en COU y me dejó por otro que tenía coche. Otra chica tampoco me aceptó y se casó con un chico que tenía una compañía de autobuses, aunque aquel pobre hombre no supiese ni hablar. 

			Seríamos muy libres, ligar estaría de moda, pero todos mis amigos habían tenido traumas amorosos. Sin embargo, nadie cuestionaba que salir con chicas o “ligar” era una costumbre que te daba categoría y prestigio social, lo mismo que vestir ropa de marca, tener los mejores discos, o tener una moto grande.

			Todos mis amigos y los amigos de mis amigos veían aquel estilo de vida juvenil como quien vive la libertad. Una libertad que nuestros padres nunca tuvieron. Sin embargo, y una vez examinado el contexto en el que vivía, aquel joven había leído demasiado en su adolescencia para tragarse aquel estilo de vida como una forma “libre” de vivir. Su óptica, su punto de vista era muy diferente, ya que no sólo miraba los actos, sino sus posteriores consecuencias.

			Una sociedad que banaliza el amor no se interesa demasiado en el futuro; ya tendrá tiempo de eso. Si no nos enamoramos de la persona con quien salimos, no nos preocupa fundar un hogar con esa persona. Y eso implica un desinterés por el trabajo futuro y por el rumbo económico del país en general...El desmantelamiento de la industria en España se estaba haciendo delante de nuestros ojos. No obstante, mientras nuestros papás estuviesen subvencionados por el Estado a la juventud de mi generación le importaba un bledo.

			Por otra parte, una mujer o un hombre que salía con diez chicas o chicos, seguro que de dos o tres se enamoraba, porque la naturaleza es la naturaleza. Después se daba cuenta de que no tenía nada, por lo que le costaba mucho sufrimiento y carácter rehacerse a esa situación. Este hecho nos hace demasiado fuertes y desconfiados para amar. Así que yo tenía la sensación de que cuando llegase el momento verdadero del matrimonio sería casi imposible ser tolerante con mi futura pareja. Y sobre todo fiarse de ella. Por lo que la pérdida de natalidad y de compromiso conyugal estaban asegurados en un futuro no demasiado lejano. En consecuencia, habría un descenso de natalidad que hundiría al Occidente cultural y social.

			La necesidad excesiva de guardar la imagen implicaría dietas de adelgazamiento y la retirada del colesterol de las mismas. El huevo pasado por agua se sustituyó por los cereales con leche y además, vino la leche desnatada. El colesterol es la sustancia con la que el sexo masculino crea la testosterona y el femenino los estrógenos. Por lo tanto, habría un aumento de la homosexualidad desmesurado y de la impotencia femenina por efecto de la disparéunia y de la masculina por efecto de la disfunción eréctil, por lo que aquel factor puramente físico sería también determinante en el mantenimiento de una relación familiar a largo plazo; aquel joven desconocía que se descubriría la Viagra para otros usos diferentes que para paliar la hipertensión pulmonar.

			La socialización del uso de las drogas daría como resultado un rendimiento intelectual bajo, a pesar de que Occidente o el primer mundo, tuviera los medios de desarrollo más adelantados de los países del planeta; hablamos de la Década de los Ochenta. Además, el uso de las drogas tendría como efecto en el futuro la aparición de la muerte en personas de edad relativamente joven.

			

			La contaminación, la manía de hacer sintético todo lo que debería ser natural haría que el hombre no se adaptase al medio y aparecieran nuevas y horribles enfermedades desconocidas…

			El autor de esta obra se decía a sí mismo en su juventud que -Si lo sabemos todo demasiado pronto, y cuando llegue el tiempo de conocerlo ya vamos de pasada, entonces nada nos impresionará y por lo tanto, nada nos ilusionará. Y una vida sin ilusión no merece la pena ser vivida-.

			Así que con esta toma de conciencia tan caótica, a principios de la Década de los Noventa estaba desencantado de la vida. Veía el fin de una civilización a nivel cultural y social y la imposibilidad de alcanzar la felicidad en aquel contexto y en aquella dirección. Una dirección ligada a la cultura anglosajona que tanto le había fascinado con anterioridad. 

			Para encontrar la inocencia había que nacer de nuevo, así que con el paso de los años me hice musulmán y me marché de mi tierra murciana a África, concretamente a Melilla. Aunque en un principio la idea y mi primer viaje fue a Tánger, pero las cosas me salieron mal.

			Antes de irme, hablé con algunos de mis amigos y les comenté dos cosas: -Yo me iré, haré mi vida y seré feliz, pero Occidente caerá cincuenta años después de mi partida y ningún adolescente de nuestra generación gobernará este país.- 

			Después de cinco años de estancia en Melilla, aquel romanticismo, aquellas reflexiones de joven enfermizo fueron desapareciendo con el día a día. Me hice más optimista a la vez que pragmático, y los poemas que escribí en aquel tiempo criticando el rumbo que tomó mi generación los compilé y los metí en el viejo cajón de material para el olvido. Sin embargo, cumplidos mis cincuenta y cinco años, veo asombrándome yo mismo de las conclusiones a las que llegué siendo prácticamente un crío; no tendría los veintiún años todavía cuando ya pensaba estas cosas y escribía, tomando como referencia estos criterios.

			No critico la homosexualidad, pero el aumento de esta tendencia ha sido espectacular. Hace muchos años ya, que ser homosexual no está mal visto en España. 

			El nivel de divorcios, el no querer casarse, la inseguridad laboral, el crecimiento vegetativo negativo en la sociedad española y como consecuencia el aumento de la inmigración a nuestro territorio de personas con religiones diferentes al catolicismo. La depresión, la impotencia sexual, la intolerancia que ya ha llegado hasta los niveles más altos de la incompetencia política, social y familiar, la desertización industrial de este país y finalmente la tristeza y la falta de ilusión de la mayor parte de nuestra sociedad, hacen que mirando al balcón de la calle Cervantes de Melilla aparezca mi rostro con barba canosa reflejado en el cristal. Sin embargo, en mi mente aparece aquel soñador y amable rebelde inundado por sus demonios, recordando aquel poemario antiguo a quien yo mismo le puse el mote de “Locuras de juventud”… No eran locuras.

			En los años Noventa esta obra no tenía ningún sentido, pero ahora a mediados de la Década de Dos mil veinte, hace que mi conciencia despierte y aquellos poemas empiecen a tomar forma, y adquirir su verdadero significado. Sí treinta años antes La Generación del ensueño no era otra cosa que una obra demasiado rara, treinta años después, este poemario surge como una obra nueva, actual, coherente y sincera. La Generación del ensueño es más que una obra poética. Sus poemas conforman una tesis digna de ser discutida en cualquier foro y de invitar al lector a su reflexión para que saque sus propias conclusiones sobre la vida que vive y ha vivido.

					

		

	
		
			

			FORMA, TEMÁTICA Y ESTILO DE LA OBRA

			En lo que confiere a la forma y la temática, decir que los primeros poemas de amor adolescente fueron realmente mis primeros poemas. Tienen rima y un vocabulario muy sencillo, tan sencillo como el que puede disponer un alumno del antiguo tercero de BUP . Aún no había obtenido el título de Bachiller y el tema se centraba sólo y únicamente en la mujer amada. Creo que no os hará mucha falta un exhaustivo ejercicio de comprensión lectora para daros cuenta de que era mi primer amor. En todos y cada uno de los poemas escritos bajo aquel árbol, se sabe el lugar que ella ocupaba en el corazón de aquel joven poeta.

			En lo referente al estilo, verán que la métrica es penosa. Sin embargo, está acorde con la naturaleza de la obra. Después, el estilo evoluciona y se ve con claridad que el autor es capaz de mantener el ritmo y la sonoridad de las estrofas sólo marcando las separaciones de los versos y los signos de puntuación. Una libertad de ataduras gratificantes para expresar con menos frenesí unas reflexiones personales que llegan a lo universal y existencial y que enriquecen los poemas para que el lector comparta sus sentimientos a la vez que reflexione sobre ellos. 

			Con el versículo libre de joven me quejaba del mundo en el que vivía, criticaba la ideología generacional en la que existía y su modo de actuar. Incluso unos versos depresivos profetizan: 

			

			- Seremos depresión e impotencia,

			divorciados de nuestro amor…

			Nuestro hogar será nuestra soledad

			y también nuestro destierro...-

			Podría decirse que estilísticamente la obra comienza a tener originalidad cuando el primer amor ya no se nombra y cuando el joven que fui empezó a abrir los ojos a la realidad en la cual vivía.

			La libertad métrica me resultaba bastante útil para realizar lo que implicaba el significado de la obra en sí. Un “discurso a mi juventud”. Sí. Este poemario es prácticamente un discurso en verso.

			Por otra parte, también tengo que decir, que desde el principio al final de la obra hablo con las piedras y ellas me hablan, la mujer amada se transforma en una noche estrellada, se ordena a los pájaros cantores que hagan cosas por mí. Si bien es cierto que no en todos los poemas existe este fenómeno, sí lo es que en la obra completa hay una interpretación de la realidad surrealista. Posiblemente éste sería un ejemplo de la obra poética que el género del surrealismo literario nunca escribió: el Surrealismo Romántico. Aunque de ser así, lo tocaría algo de lejos.

			No creo que pueda existir un marco más romántico que el lugar y las circunstancias en las que me encontraba cuando escribí el poema para Ana. Sentado en la columna derecha a la entrada del embarcadero de la Plaza de San Marcos de Venecia. La luz se cortó por completo en toda la ciudad y vestido con mi bufanda, mi abrigo gris y mi gorra, le escribí un poema en una noche estrellada preciosa y a la luz del rielar de la luna llena, mientras las góndolas pasaban silenciosas frente a mí...Toda una experiencia.

			La Generación del ensueño es en fondo y forma una obra que a mi parecer, merece la pena ser publicada. Hubo un poeta en mi juventud que nunca aceptó, no el cambio de la España constitucional, sino la forma en que se cambió a la sociedad en ese periodo de transición. Es una obra de queja, denuncia y de aseveración al mismo tiempo. Una obra que sugiere a la juventud que viva las cosas a su tiempo con el fin de que ésta sea lo suficientemente inocente para que sus experiencias les enriquezcan e ilusionen. Y a esto hace referencia la obra: Desde hacer el amor, tener una pareja estable o ver un monumento histórico. Todo es un tipo de amor que requiere un grado de inocencia para que dicho amor nos impresione y fructifique en nosotros.

			Por lo tanto, este poemario, que comienza con versos sencillos y se desarrolla con un tipo de poesía bastante más compleja en su estilo, propone a la juventud actual y venidera, a groso modo; por poner un simple ejemplo de forma llana: no rechazar a quien nos ama de verdad en nuestra adolescencia (14-17 años), hacer el amor con preservativo con dicha pareja hasta el día de la boda, casarnos con nuestro primer amor (26-30 años), tener dos o tres hijos al principio del matrimonio, viajar juntos cuando los hijos ya estén crecidos (59-69 años) y disfrutar de una buena vejez con bonitos recuerdos y placeres sencillos. Dedicarnos a los hobbies que no pudimos dedicarnos con la intensidad deseada en nuestra juventud, porque había otras alegrías y otras impresiones más fuertes por las que vivir y por las que luchar...Vivir poco a poco y por etapas para ser inocente en cada una de ellas. Según mi criterio, esta forma de interpretar la vida, hará que en Occidente y muy en especial, en nuestro país, España, volvamos a tener una juventud edificante y como resultado una sociedad sana. Ahora no la tenemos.

		

	
		
			

			LA ESTRUCTURA DE LA OBRA

			En lo que concierne a la estructura de la obra, he atendido al significado del poemario por encima de su cronología. De ahí que el primer poema del libro esté escrito casi tres años después, y el estilo sea completamente diferente a los poemas que le siguen; los poemas escritos en el citado “Balcón”.

			El poema prefacio es una obra en sí misma reflexiva sobre lo que sucedió años anteriores y que realmente motivó la creación de este corpus poético en su totalidad. Y con ello me refiero desde su significado ideológico hasta su manifestación más romántica y sentimental. “De la amistad al amor” es el poema que marca el inicio de todo, ya que la obra parte del hecho de enamorarse de una amiga.

			En la primera parte, vemos unos poemas llenos de emotividad y de lirismo. El estilo es más sencillo, tal y como he remarcado con anterioridad. Los poemas en mi balcón, que no era otra cosa que un árbol de eucaliptu, donde apoyaba mi espalda para escribir, son poemas de amor romántico y adolescente propios de un estudiante de instituto; creo que todos lo hemos tenido. 

			La segunda parte de la obra es quizás la más compleja por ser un poemario de tránsito entre lo puramente sentido con los instintos y lo sentido a través de una reflexión que llega a lo existencial. Se piensa y se reflexiona sobre lo vivido y se llega a dos conclusiones: primero qué se ha hecho y cómo hay que comportarse tras el fracaso amoroso y en segundo lugar, la reflexión sobre la carencia de valores que tiene el contexto social en el que vive el autor de la obra y el encuentro constante con lo que es novedoso, como el encuentro con la muerte de su madre, con su primer beso de amor, con la belleza arquitectónica y multicultural de Melilla, con el monumento de la Alhambra, como obra representativa de la nación y por eso excede a la propia ciudad de Granada y a la belleza de Sierra Nevada como referencia de que la vida debe de ser hermosa al margen de nuestro hartazgo de vivir. Además de otros acontecimientos que también le sorprenden, como un rayo de sol sobre una amiga en el día de su cumpleaños en una tarde nublada de invierno o el enamorarse de nuevo en sus poemas “Viniste” y “Sonora”, y sorprenderse de que el segundo amor ya no es igual al primero...Toda una gama de matices fundidos en un discurso hacia su juventud a sus ojos decadente.

			En la tercera parte de la obra, los matices están mucho más definidos: La no aceptación de vivir en esa sociedad y la muerte del poeta como ente perteneciente a aquella generación. Desde su nuevo nacimiento recuerda lo que vivió y cómo lo vivió. Desde sus reflexiones surgen los sentimientos inspiradores de sus poemas.

			Posiblemente el lector vea el argumento y la estructura algo compleja. Así que le daré una llave para que abra el secreto del poemario. Se trata del concepto de “Necesidad”. Si amamos a alguien porque le necesitamos, ese amor tiene poco valor. Es precisamente cuando no lo necesitamos y lo encontramos cuando verdaderamente amamos y el hecho de amar tiene un componente de valor humano.

			Con esta premisa clara, el lector verá que al principio de la obra, el poeta no necesita amar. Esto aparece en el poema prefacio y en el primer poema de la obra. Después cuando la obra está avanzada, en el poema “Llueve”, el lector verá que el poeta ha perdido ya su esencia. Se trata de un amor necesario porque siente que necesita amar. Se resignifica en el mundo animal, precisamente de lo que se distingue en el poema “En mi balcón”. La sociedad le ha vencido. Y finalmente, en “Noche de invierno” el amor es algo pasado y sólo sentido por él...Es cuando muere definitivamente.

			En la tercera parte, el nuevo hombre en el que se ha convertido recuerda y reflexiona sobre lo que fue y esa es precisamente su fuente de inspiración: su recuerdo y su reflexión.

			Esta obra es, desde mi punto de vista, una obra poética que nos lleva a la reflexión y profetiza con razón o sin ella, la caída de Occidente como potencia que dirige el rumbo razonable por el que debe navegar el resto del mundo.

			En resumen, no me queda otra cosa que decir que con un estilo y también con una temática muy personal, creo que este libro de poemas posiblemente nunca será mi mejor obra literaria, pero sin dudas, sí la más significativa de todos los poemarios que escriba o haya escrito.

			

			(Poema prefacio)

		

	
		
			DE LA AMISTAD AL AMOR

			¡Dulce ser del alma mía!

			En esas pequeñas lágrimas 

			que los hombres llaman estrellas,

			el cielo te sonreía sonoro

			como el viento,

			que abraza con sus manos,

			el hondo aire de la dicha.

			Y en ellas,

			presente la inocencia,

			yo no era más que un sueño vivido

			con los ojos abiertos,

			donde la felicidad

			no había de sentirse halagada

			para serlo.

			¡Dulce ser del alma mía!

			En este lento pasar 

			que es mi vida,

			te siento tan cerca,

			que parece como si sólo yo te mirase.

			

			Así,

			todos los astros forman mi alma,

			y mi felicidad se sumerge,

			dejando en el cielo

			el amor que florece

			bajo el soliloquio de una inmensa melancolía.

			En ellas,

			donde habito,

			mi sombra no quiso bajar

			para tocar tu aurora.

			Para no ver la noche enferma

			cuando mis besos 

			no deseen ser inocentes.

			¡Dulce ser de mi alma!

			Entre el cielo y el dolor

			sé que busco tu recuerdo.

			En la distancia de esta tierra,

			que corrompida,

			pretende alimentarme.

			Sé que sólo puedo amarla

			ajeno al placer

			que percibo de sus manos

			y las mías

			cuando se unen.

			

			Sé que he de buscarla

			por mí mismo,

			para que no sea:

			El universo que me falta,

			sino todo lo que soy,

			por lo que existo,

			cuando el amor

			ya no sea necesario.

			En esas pequeñas lágrimas

			Que los hombres llaman estrellas,

			soy la sangre desnuda

			que se viste sin refugio.

			Soy un río de amor

			que fluye en todas partes.

			Soy la sabiduría de mi libertad

			y de mi tristeza

			fundidas en una sola palabra.

			Un sentir las estrellas

			como mis lágrimas más tristes.

			¡Dulce ser del alma mía!

			Ahora sé que la amo.

			

		

	
		
			

			PRIMERA PARTE

			Un poeta enamorado

		

	
		
			

			

			(Poema matriz. Mi primer poema de amor)

		

	
		
			EN MI BALCÓN DE AMOR

			En el balcón dormido de mi mundo,

			solitario entre los montes y tu ausencia,

			una hilera gris de piedra

			con sus palabras me ha dicho

			que deje de quererla 

			bajo la sombra de estos árboles.

			Más yo le respondo y afirmo

			que la amaré aun cuando no lo necesite.

			Necesitan las aves del cariño y del amor

			para formar sus nidos.

			Se aman las mariposas para poblar mi aire

			con nuevos pétalos de cielo.

			Como aman por necesidad las flores

			la brisa manada de la nada para morir 

			y seguir naciendo…

			¡Oh amadas piedras, amantes de la tierra

			que os acoge!

			El amor del mundo es también necesidad…

			Amadas compañeras yo os comprendo.

			

			Más si mis hijos, no son suyos,

			si no son fruto de su cuerpo,

			si ella no es quien me los da…

			Ni los anhelo, ni los deseo, ni los quiero.

			Aquí solitario, 

			en el balcón dormido de mi mundo.

		

	
		
			

			TODO LO TENGO

			Todo lo tengo

			porque todo te lo doy.

			El sentir de mis latidos,

			el mensaje de mis pensamientos.

			Allá donde me pierdo,

			siempre contigo estoy.

			Memoria de mis recuerdos,

			de mis versos

			su sentido.

			Sin ser generoso

			dándotelo todo

			mi amor por ti 

			es todo lo que soy.

			Aire de mi pecho,

			color de la mirada,

			del cielo o de la nada.

			Tú en todos los bosques

			y desiertos,

			eres el lugar de donde vengo

			y el lugar a donde voy.

			

			Horas de mi tiempo,

			años de la vida

			en todos los segundos

			yo te encuentro.

			En el mundo de mi mundo

			y en la muerte contigo

			mi partida…

			Todo lo habré sido

			porque todo te lo di...

			Para eternizarte en mí

			te amo,

			y por quererte te perdí.

			Mas sigo enamorado

			de todo lo que tengo

			porque todo te lo doy.

			Amor de mis pensamientos,

			no me arrepiento de la vida

			que he vivido,

			aunque por amarte

			no sé si la he ganado

			o si tal vez la perdí.

			

			Todo lo tengo

			porque todo te lo doy

			Lo mucho que te amo

			es todo lo que soy. 

		

	
		
			

			A VECES

			A veces me siento cansado

			del cansancio de estar solo.

			A veces te pienso conmigo

			siempre contigo enamorado.

			A veces te dejan mis versos

			otras mis deseos de amarte,

			pero siempre te quiero y te amo

			para nunca de tu amor cansarme.

			A veces cuando río, lloro.

			A veces viene tu esperanza

			a buscarme.

			Mas siempre eres el caudal sonoro

			de toda el agua y el aire.

			A veces, siempre a veces te añoro

			mas el amor nunca parte,

			forma parte de mí

			y no tiene porqué buscarme.

			

			A veces animado o cansado,

			mis palabras hacia ti parten,

			pero eres el camino destinado

			por todos los deseos

			que de mí siempre nacen. 

		

	
		
			

			SIENTO

			Siento que mis sueños

			ya no están en mis manos.

			Son una nube blanca

			en el inmenso cielo.

			Siento que la miro en vano,

			sin ver nada, Siento...

			sintiendo solo de ella la mirada.

			¿Por qué no te equivocas nunca

			corazón mío?

			Por qué todas las palabras

			se sorprenden

			ante lo que siente mi alma?

			Siento que mi melancolía

			en melancolía queda.

			Ella es una luz que se apaga

			en mis sueños.

			Siento que no hay besos de amor,

			sintiendo solo la nada.

			

			Corazón mío,

			dime por qué no siento esperanza.

			Dime porqué me siento cansado 

			de estar cansado,

			Por qué me siento triste 

			de estar triste

			Y que entre todo lo que existe

			ni tan siquiera sienta mi alma. 

		

	
		
			

			SABES QUE TE QUIERO

			Sabes que te quiero,

			lo sabes.

			Tu corazón te lo dijo

			hace siglos,

			siglos de tiempo.

			Sabes que mi soledad

			sin ti

			es un vacío sin pensamientos

			sin recuerdos de valor.

			Sabes que te fuiste mi amor

			el único amor que siento.

			Sabes que te has ido,

			y que estoy

			sin estar contigo.

			Un sin estar

			donde ya no queda nada.

			Nada, solo eternos

			los segundos.

			siglo tras siglo...

			Un muerto que respira

			su propio silencio. 

		

	
		
			

			Y YO PARTIRÉ

			Y yo partiré

			y nadie sabrá tu nombre.

			Te conocerán a ti

			y no a quien de veras te amó...

			Mis versos serán

			lo que me ahora inspiras,

			mi aire, tu historia,

			quien me mire mirará

			los ojos que te miran,

			y quien piense en mí

			pensará

			en las ideas que te sueñan...

			el espejo real de tus memorias. 

		

	
		
			

			PIENSO

			Pienso que mi vida se acaba

			en horas infinitas.

			pienso que mis momentos estaban

			allí donde ahora dormitas.

			Pienso que mi sueño

			quedó en brazos de lo imposible.

			sin realidad y sin aliento,

			sin una verdad, verdaderamente

			tangible.

			Pienso que mi deseo solo es un silencio

			de silencios terribles.

			Una vida idiota de actitud sin alma ni precio

			entre posibilidades visibles.

			Mas con todo lo que pienso, 

			te pienso tan adentro

			que tu olvido es un intento

			del todo imposible.

			Eres lo que es la soledad es al silencio,

			un sentimiento de amor lleno de ánimo

			en lo íntimo

			y un desprecio

			a todo lo que amamos de forma inamovible. 

		

	
		
			

			TENGO

			Tengo el amor lleno de aire

			tengo el dolor lleno de amor.

			Tengo el corazón al donaire.

			tengo el aire vacío de calor.

			Tengo las entrañas 

			que ya ni las siento.

			El gusto y la mirada

			de ilusión hecho cuento

			Tengo mis lágrimas dentro de mi

			en unos ojos que miran hacia dentro.

			Sí, tengo todas las ilusiones

			que en la vida perdí. 

		

	
		
			

			DESDE QUE TE AMÉ

			Desde que te amé

			las horas han dejado de ser tiempo.

			Juegan con él

			y con las formas de tu mirada,

			donde en este lugar

			tan íntimo y pequeño

			estar entre tus brazos sueño

			soñando por lo mucho soñé.

			Desde que te amé

			es mágico el canto de los pájaros,

			el relucir de las gotas de rocío

			con el resplandor del sol, tu sol, mi sol

			todo hecho amor.

			Cuando se ama

			el tiempo ya no distingue

			los segundos de las noches

			y las horas de los días que se viven, 

			las vivo solo contigo,

			mi cielo, mi azucena,

			mi aire de olor a pino

			mi infinito ruiseñor.

			

			Desde que te amé,

			bendigo mi virginal 

			inocencia,

			para edificar mi carne solo contigo

			porque contigo ya tiene

			su árbol más alto

			mi bello y desvirgado corazón. 

		

	
		
			

			DILE

			Nube de sol y tierra

			blanco que todo mi amor encierras,

			dile al sol que venga

			con sus bucles dorados

			y mis versos de luz.

			Ahora,

			balcón que tu silencio

			a mi silencio se acerca,

			dile a ella en su seno,

			-por muy lejos que estés

			la misma nube que miras

			él también la ve

			y en sus ojos, tu vida...

			en su mirada solo estás tú-.

			

			Dile, balcón mío, 

			dile a esa nube 

			antes que se funda con el viento

			y el aire,

			que su silencio

			lleva su nombre

			y cuando seas invisible

			ya no podrás decirle

			que solo te verá a ti

			porque el cielo

			se ha tornado de azul. 

		

	
		
			

			ES UNA GLORIA

			Es una gloria

			que en tardes de invierno

			un jilguero solitario cante,

			hablándome de ti.

			El sol vive apagado,

			bailando con la soledad.

			escasas abejas vuelan despacio,

			y la hierba huele a pesado.

			Pero entre todas las cosas,

			viven vivos sus trinos

			como nacen de amor 

			todas las rosas,

			que los enamorados

			amarán.

			Son amorosos poemas

			donde con el alma

			sé siempre donde estás. 

		

	
		
			

			AL PIE DE EUCALIPTO

			Al pie del eucalipto

			miro al cielo.

			Bajo tu sombra amada

			y miro al mar a lo lejos

			porque sus ojos 

			de ti me hablan.

			Me sonríe su cara

			bajo tus hojas verdes.

			Me sonríen sus ojos

			de sol y de esmeralda.

			Y por ella sé

			que lo más hermoso que una mujer

			le puede dar a un hombre es su sonrisa.

			Sí, 

			porque cuando ella sonríe,

			mueren todas las miradas.

			Sobre tu tronco fuerte

			reposa siempre mi espalda,

			¡Ay, si sobre la mía

			reposase también 

			su espalda blanca!

			

			Nos daríamos la vuelta ahora

			bajo tu corola verde y perfumada,

			para mirarnos sonriendo

			y qué pobre quedaría

			la belleza del cielo

			siendo nada.

			No haría falta un beso

			que nuestro amor sellara.

			Solo que Ana sonría 

			como ella sabe hacerlo

			con el alma.

			Árbol íntimo de todo lo que siento

			pídele al cielo que mi cielo

			sea tan solo su mirada.

			¡Ay Ana cómo te amo!

			¡Ni tan siquiera el aire, esta sombra 

			y este sol así se aman!

		

	
		
			

			PRETENDO BUSCAR LA NOCHE

			Pretendo buscar la noche

			y encontrarme.

			Buscarte entre las sombras

			y con mis pensamientos

			abrazarte.

			Dormir sin dormir

			soñándote

			y quedarme con ese sentimiento

			hasta en la noche amándote.

			Pretendo que el día sea eterno

			y huyendo sea la noche.

			Tanto te quería

			que un “te quiero”

			eran palabras sin luz

			en una declaración muy pobre.

			Solo contigo y en la noche

			sin ti puedo encontrarme.

			El día es ese verso triste, 

			tan triste,

			donde el amor no encuentra

			ni tu voz, ni tu sonrisa,

			ni lugar donde encontrarte. 

		

	
		
			

			UNA TARDE CON NIEBLA

			Es una tarde con niebla, ésta.

			Una tarde que me recuerda

			el color blanco de tu rostro.

			De tu mirada perdida y quieta

			en un mundo triste para ti,

			y para mí,

			triste, sin aliciente y roto.

			Es una tarde sin ánimo, sin luces

			de sol y sombra. Eres tú penumbra

			de la tarde presente

			donde te siento y noto.

			Es esta melancolía vespertina

			la que me dicta inquieta,

			cuánto sacrificio cuesta

			mantener la esperanza matutina.

			Mi rostro perdido queda,

			como el tuyo aquella tarde

			de otoño y tristeza

			por perder a esa mujer...

			la única que entre la niebla

			supe que era la mía. 

		

	
		
			

			RAMBLA CON AGUA

			Fuente de palabras

			que como gotas de agua

			frente a mí derramas.

			Inspiración que mis latidos

			sílaba a sílaba marcan.

			Mi página es en ti ahora

			mi alma.

			Nuestro amor es simplemente el alba.

			Es entre la tierra y el cielo, el relente

			donde florece siempre tu estampa.

			Fuente de ser mujer

			Anhelo mío, muy mío.

			Tan mío en la distancia...

			Deseo besarte ahora

			en este balcón de amor

			donde nuestros labios se unan

			como las letras lo hacen

			en cada palabra.

		

	
		
			

			TANTO PERDER

			¡Tanto perder

			me ha enseñado el tiempo…!

			Que la tristeza solo es

			un sentimiento

			que ni es ni está

			ya en el aliento.

			Es un modo de sentir

			un sinsentir,

			una existencia básica

			que hace elemental

			lo esperado

			y de la tragedia el devenir

			de todo lo que será presente

			si es que ya no fue pasado. 

		

	
		
			

			TE PERDÍ

			Por un falso amor

			Te perdí como mi vida,

			te perdí a solas

			como se pierden las cosas

			que nos aman y nos cuidan.

			No tengo valor ni precio

			porque abarcas todas las medidas.

			Te perdí, amor en mi silencio

			igual que perdí toda mi vida.

			Mis años, mis recuerdos,

			nada tengo, solo tiempo 

			que sin saberlo

			es un cuerpo 

			que ya solo piensa

			que respira.

			Te perdí en todas las horas

			que pienso,

			en todo lo que sin mirar

			me mira.

			

			Ya no deseo vivir,

			y ni tan siquiera

			la muerte me es querida,

			vivo un limbo sin ti

			un vacío llamado vida.

			Equivocaciones del pasado

			que el presente no perdona.

			No sé si nací equivocado

			o si nací

			en lugar de otra persona

		

	
		
			

			NO QUIERO 

			No quiero ser guardián

			de la flor que significas,

			ni cortar tu tallo sin espinas

			para a solas mirarlo en el desván

			de la intimidad de mis amados libros.

			No quiero guardarte

			como canario cuyo canto

			sea solo y para mí mismo.

			No, no quiero ser tu esclavo

			ni tu dueño,

			quiero ser tan solo

			jardinero en tu jardín de sueño,

			Para regar las rosas que amas,

			en tu íntimo rosal

			para el mundo tan pequeño

			¡Ay amor! ¡Quiero ser amor!

			Comida para las aves que te cantan

			agua para los labios que te ensalzan,

			de todo lo que amas su color,

			¡Ay amor! ¡Quien fuera brisa

			entre tu camino y el mismo sol!

			

			Quiero ser lo que soy

			y darte lo mejor de todos tus días.

			Darte hasta mi corazón

			de la mirada que te mira.

			Ser tu corazón...Sí, tu corazón,

			y que él solo sea

			la totalidad de los latidos de tu vida. 

		

	
		
			

			RECÍTALE

			Ave que me recitas tus poemas

			mientras tu pareja enamoras,

			recítale con tu voz a la pareja mía

			que mi voz en sus oídos se apaga.

			En este mundo de pena,

			solo tú puedes visitar su ventana,

			mis pasos sobre la tierra se cansan

			y mis ojos lloran con tan solo mirarla.

			Ya no me quedan latidos para darle,

			Mi sangre en esas ramas

			a solas se marchita y se derrama.

			Mas el aire es un camino infinito

			más infinito aún bajo tus alas.

			¡Quién fuera como tú!

			Pareja por la poesía enamorada,

			Mi especie solo escucha la voz

			de plumas bellas y adornadas.

			

			Los quejidos del periquito

			son palabras de plata.

			Los versos del ruiseñor

			se pierden entre el aire

			y en el mundo

			encuentran solo sus lágrimas.

		

	
		
			

			LA TENGO Y NO LA TENGO

			Siento que la tengo ahora.

			En el aquí en donde vivo,

			la tengo en el aire que respiro.

			Mas no la tengo 

			cuando el aire transforma

			en palabras su sonido.

			La tengo en todos los lugares

			a donde voy,

			En todos los tiempos

			donde mi corazón late

			sus latidos.

			Mas no la tengo

			en el lugar cuya vista

			provoca mis suspiros.

			

			Cuando mi piel roza el aire

			siempre solitario.

			Cuando escucho el canto

			de las canoras aves

			en este balcón

			para mí tan necesario,

			la tengo, la tengo.

			¡Ay Dios cómo la siento!

			No la tengo cuando mi vista

			percibe de ángel su sonrisa,

			ni cuando inconscientemente

			pone sus manos en mi brazo.

			No la tengo cuando conmigo está,

			solo cuando no está.

			Cuando no está conmigo la siento...

			la tengo.

			¡Ay joven amor de juventud…!

			Aquí y ahora sé que el amor

			no es cosa de tener o no tener.

			sino de llevarte dentro de mí

			formando parte de uno mismo

			sin saberlo. 

		

	
		
			

			FRENTE A UNA LÁPIDA

			En el cementerio un día,

			una lápida miré.

			Me hubiera gustado dar por ti 

			la vida,

			para que al mirar mi tumba

			tu corazón dijera:

			-de ti me enamoré-.

			Sí, mi amor,

			me gustaría que lo sintieses,

			mas ni tanto como te quise,

			ni tanto como te amé

			Mi tiempo por tu tiempo

			mi desdicha por tu dicha

			mi sangre por la tuya

			mi verdad por tu verdad.

			Que me amases después de que fallezca,

			a eso aspira mi corazón,

			ya que mi vida sin ti es un desierto

			sin sueños ni ilusión.

			

			Pero sí tu tumba yo mirase, 

			pronto moriría,

			No me quieras no,

			ni tanto como te quise

			ni tanto como te amé.

			Anhelo que me ames.

			Mas en la ancianidad de tu mirar,

			que tus pasos sean cansados y lentos.

			Moriría dos veces si mueres joven,

			enamorándote de mí.

			Porque vida, de la vida mía,

			no quiero que me ames,

			ni tanto como te quise

			ni tanto como te amé. 

		

	
		
			

			CUANDO HABLO CON LOS ÁRBOLES

			Cuando hablo con los hombres

			están seguros de todo,

			Y yo no sé, amor mío,

			tan siquiera si he nacido.

			Bastan unos segundos

			para dudar de lo que hice

			o he sentido.

			El tiempo mismo,

			no lo sé, amor mío,

			si es real o un convencimiento

			convencido...No sé, no sé...

			No sé si mis padres son mis padres,

			si mi vida es un sueño

			a la vera de otro sueño.

			No sé si el infinito es infinito

			o si es grande o muy pequeño.

			No sé si el aire es solitario

			o soledad.

			Si vivo contigo en un encuentro

			o estoy solo y muy perdido.

			

			No sé, no sé...

			No sé, amor mío,

			si en este balcón de amor

			las aves cantan cuando cantan,

			si el sol es luz entre las nubes,

			no sé si el dolor nos hunde

			o nos levanta...

			No lo sé, Ana, no lo sé...

			No sé si pienso cuando existo

			o existo cuando pienso,

			no sé si el deseo es un simple pensamiento

			o si pensamos por la necesidad de desear...

			De veras que no lo sé,

			corazón mío hecho mujer,

			en este íntimo lugar

			yo tan solo sé

			que de ti me enamoré…

			Eso si lo sé. 

		

	
		
			

			NUNCA TOCARÁN MIS OJOS TU MIRADA

			Nunca tocarán mis ojos

			tu mirada.

			Los rayos del sol angosto

			señalando las nubes tan inmensas,

			puras, bellas… Tan calladas.

			Ana de mis insomnios,

			soliloquios,

			necesidades de mi alma.

			¡Qué lejos están tus besos…

			y del amor, tu amor,

			que desde siempre me acompaña!

			Y es que todo te nombra a ti,

			mujer de mi única ilusión

			sin esperanza,

			más qué lejanas están las cosas

			que sin decirlo te aman

			Ana,

			noctambulo ruiseñor

			que escondido canta…

			nunca tocarán mis ojos

			tu mirada.

		

	
		
			

			VOLÓ

			Me siento triste, vacío,

			paréntesis de tiempo,

			entre las cosas un cero...

			Soy equinoccio y estío.

			¿Dónde está su sonrisa, dónde?

			Voló entre el aire y las flores.

			¿Dónde está ella

			a quien miraba despacio

			entre las nubes y mis ojos

			tan pobres?

			Voló todo mi mundo y mi espacio,

			quizás volaron los instantes

			que antaño no caminaban ni raudos

			ni tan siquiera despacio.

			Quedándome solo yo

			en este balcón solo mío,

			sintiéndolo, tan claro, tan oscuro…

			tan solitario.

			

			Entonces…

			¿Qué voló?

			Volaron las golondrinas

			que ya no volverán.

			¿Qué voló?

			Volaron los sueños

			que ya no existirán.

			¿Qué voló?

			Voló nuestra amistad:

			entre tú y yo,

			otra forma de amor. 

		

	
		
			

			Abril de 1986

			(Escrito durante un viaje de estudios en Venecia a la luz de la luna sobre la columna derecha a la salida del embarcadero de la plaza de San Marcos durante un apagón de luz)

		

	
		
			POEMA A ANA

			Yo estoy aquí y ella no está.

			Sentado en noctambulo embarcadero de piedra

			alzo la vista solitaria y quieta

			y me pregunto… ¿dónde estará?

			Y buscando en la confusión de los astros,

			escucho el tintineo del mar.

			Y al revelarme el cielo su milagro…

			Ella no sé, pero tú sí que estás.

			Clara te bautiza esta fiesta celeste

			de sueño en lo alto.

			Tú aquí eres todas las estrellas

			sin que falte ni sobre

			ninguna de ellas.

			

			Eres esa lámpara hermosa

			que los hombres llaman “Luna”,

			quien con su luz silenciosa

			Quiere con sus olas, una a una,

			Mis labios besar.

			Clara y yo… estamos los dos.

			Porque no puede una estrella brillar

			sin el abrazo nocturno de la oscuridad.

			Así como el grillo define al ruiseñor

			y las aguas nocturnas y oscuras

			de la luna, su radiante mirar.

			Si Clara, aunque ella no esté,

			tú sí que estas.

			Eres Clara como a la noche es al Dondiego

			su flor.

			Y es que , amor mío,

			todo en la vida depende de los ojos que te miran…

			Tú, Clara, mujer que se hace noche

			para visitarme y estar conmigo,

			¡mira cómo te miran mis ojos de amor!

			

		

	
		
			YO SOLO ESCRIBO

			Yo solo escribo

			aquello que he visto,

			cómo lo he sentido.

			Tal y como el tiempo

			me lo ha dicho.

			Escribo con las palabras

			que dictan pocas veces

			lo que en repetidas ocasiones

			Decimos.

			Soy y he sido

			esa voz escondida

			en el acostumbrado discurso.

			Porque la poesía

			no es el humano deseo

			de lo amado,

			sino el mismo hombre

			que en sus anhelos desea.

			

			No somos una crónica

			en el tiempo,

			una memoria histórica

			de señalados momentos.

			Sino el conjunto

			De todos los poemas escritos

			que expresan lo vivido.

			Y el verso

			no es aquello que expresa

			lo que con ansia anhelamos.

			Sino las palabras

			que nos recuerdan en nosotros 

			y hacia dentro,

			lo que verdaderamente somos.

			

		

	
		
			

			SEGUNDA PARTE

			La partida del olvido

			

		

	
		
			

			NO TE DEPRIMAS

			Si el otoño es la voz

			que te deprime

			por el contagio

			de su tristeza natural,

			tus párpados serán dos ramas

			que dejarán caer sus lágrimas

			Como el árbol deja caer sus hojas.

			Mas si comprendes

			que la tristeza es necesaria

			para que pueda existir la alegría,

			admirarás la estación otoñal,

			porque habrás hecho de ella

			una nueva primavera.

		

	
		
			

			ETERNOS IGNORADOS

			Realizar con prisa vuestros sueños

			os impedirá encontrar la realidad

			que habita en vuestros corazones.

			Navegáis cegados en el mundo

			y sois vosotros quienes atracáis

			en el puerto menos deseado.

			Amáis la solidaridad

			de los seres que os circundan,

			el consuelo del amigo que os levanta.

			Mas nunca os encontráis,

			aun siendo:

			Océano de aguas tranquilas.

			Sólida travesía

			en la tormenta impetuosa.

			Huella en el camino de piedra eterno

			Que la vida os presenta imposible.

			

			No camináis, sino acelerados,

			para encontrar en el futuro tiempo

			vuestro sueño, 

			olvidando hasta la muerte

			la grandeza que habita en vosotros mismos,

			eternos ignorados.

		

	
		
			

			SOY ADOLESCENTE EN LOS OCHENTA

			Soy adolescente en los Ochenta,

			y de ello sólo tengo

			unos pasos sordos en la calle donde piso.

			Soy adolescente en los Ochenta,

			donde jamás se ponen barricadas.

			Y creo ver por ello

			Un fuego ardiente en el crepúsculo.

			Soy adolescente en una generación 

			que perderá sin remisión su historia,

			sin ideales, sin respuestas,

			ni preguntas,

			vagando sin lucha

			como la suma de tres ceros,

			como escombro arrojado

			en los brazos de la risa,

			bajo la embriaguez en cualquier farola nocturna.

			Soy adolescente en los Ochenta,

			Donde nos enseñan a pensar

			y a sentir una libertad desbordada,

			en una carretera sin señales de tráfico

			llamada futuro.

			

			Nos llaman locos,

			Incógnitas o ignorantes.

			Pero yo sólo veo mendigos

			De quienes nos dieron la vida,

			llevando por ello

			Corbata y pantalones vaqueros.

			Ahora veo drogadictos

			a quien nadie les dijo

			la verdadera realidad de las drogas.

			Y los siento morir en la calle

			como perros que caminan asustados,

			acariciados de un insomnio melancólico.

			Yo veo la muerte en los hospitales

			donde la ciencia no tiene remedio.

			También veo la muerte en las oficinas de Empleo,

			Donde sólo somos un anónimo.

			Yo sólo veo gente

			que vive en una democracia

			y ha nacido en una dictadura

			Sin comprender ambas cosas.

			¡Qué fatal transición hacia lo humano!

			Nos enseñaron a buscar el sexo por el sexo,

			mas en esa búsqueda perdimos el amor.

			También siento, que por perder,

			hemos perdido la fe en el cielo.

			

			Nadie nos puede comprender

			porque no sabemos quiénes somos.

			Seremos depresión e impotencia,

			divorciados de nuestro amor…

			Nuestro hogar será nuestra soledad

			y nuestro destierro...

			No me preguntes quién soy ahora.

			Soy adolescente en los Ochenta,

			y vago por la calle,

			como siempre, ajeno a la historia,

			sin sentir mis huellas en el suelo.

		

	
		
			

			LA LIBERTAD

			¡Libertad!

			Sólo con amarte

			me siento libre.

			Me siento libre

			al abrir mis brazos en íntima amistad,

			y hacerme popular

			con los argumentos propicios del ridículo…

			Amar por mí mismo.

			(Eso en este tiempo me convierte en solitario)

			Me siento libre

			por querer al mundo con más fuerza

			y eclipsar mi odio

			en el seno más hondo de mi pecho.

			Me siento libre

			cuando no necesito caminar seguro

			para reír y conquistar esta tierra.

			Porque sólo con desearlo

			soy el hombre que significa,

			el alma de los triunfadores ausentes.

			

			Me siento libre

			cuando represento el camino

			y su huella,

			la lágrima y la sonrisa,

			mis hechos y mis sueños,

			mi alegría más poderosa

			y mi corazón más melancólico.

			Me siento libre

			al saber que luché por amor

			y perdí la batalla.

			Porque perder así es no morir nunca,

			sino ganar para vivir de otra manera.

			Me siento libre

			al no depender de sinceras compañías

			ni de fecundas soledades,

			sino de mí mismo,

			como mi más sincero amigo.

			

			¡Libertad!

			Me siento libre

			porque no te necesito,

			al ver, en este hombre,

			la verdad no más allá de su debilidad 

			y su fortaleza.

			Sólo él por sí mismo me inspira

			Un canto sincero de esperanza.

			¡Libertad!

			Por haberte definido con mi vida,

			soy tu símbolo escrito en lo más íntimo

			del alma.

		

	
		
			

			LA BELLEZA DE LA VIDA

			La maternidad es una gracia que la tierra concede

			a la mujer que cree en el cielo.

			Como la lluvia a las flores

			que se regocijan en abrir sus pétalos

			al agua y al aire.

			Así es la felicidad del ser humano sencillo

			al ver la belleza en la simplicidad de un paisaje.

			¡Qué bella escena!

			Una simple abeja libando néctar

			de una flor en primavera.

			Un pájaro que canta

			en una rama mojada de rocío.

			Un poeta que escribe

			cuando su sombra se proyecta

			en una roca estéril

			cubierta por el musgo.

			¡Qué bella es la vida

			para aquel que quiere recibirla!

		

	
		
			

			SOY TU AMIGO

			Soy tu amigo

			y no deseo escuchar tus palabras

			para sentir en ellas mi alegría.

			No quiero dominarte

			ni vencerte,

			ni golpear con mi intimidad

			tu nostalgia más allegada.

			No quiero conocer tu amistad

			porque te necesite para hallarla.

			Sino porque quiero hallarla contigo.

			No quiero dejar abierta

			la mirada sólo mía,

			bajo nubes

			por ti sustentadas.

			Como tierra que bese con dulzura

			mis fracasos mostrados por el mundo.

			No quiero verte fuerte

			para hallar en ti mi fortaleza.

			Porque fortaleza es siempre

			no necesitar de ella para vencer.

			

			Soy tu amigo

			para no querer tu caridad,

			sino tu deseo.

			Para que sea la amistad,

			quien nos haga creer en ella

			y se nos muestre con nombres y apellidos.

			Para que la justicia,

			el respeto y la sinceridad,

			junto a todo lo que nos han enseñado

			que es bueno,

			sea nuestra memoria.

			Para que no seamos todas las cosas,

			sino su causa…

			Soy tu amigo, sólo eso.

			No deseo escuchar tus palabras

			para sentir en ellas mi alegría.

			Yo no soy hombre de palabras,

			soy y fui hombre de silencios.

		

	
		
			

			SEXO SIN AMOR

			Siempre que mis dedos te sujetan,

			siento el deseo inerte dentro de tu piel.

			Mas sin amor, nada es lo mismo…

			Tu deseo sólo me hace ver en ti

			La flor marchita sustraída de la tierra.

			Y a mí,

			otra soledad junto a la tuya, 

			y no va más allá 

			de la desconocida muchedumbre.

		

	
		
			

			POEMA A LA MUERTE DE MI MADRE

			Ya no estás mi golondrina.

			Ya no volverás más.

			Blanca como al prado las margaritas

			quedaste en el camposanto

			como roca soleada, silente y anodina.

			¡Ay, golondrinas de mi alma, golondrinas!

			Raudas como el viento

			a la tierra eterna y argentina.

			¡Ay, golondrina de mi alma, golondrina!

			Como me viste nacer

			yo te vi morir… ¡Madre del alma mía!

			Y ambos hemos vivido los dos,

			jugando entre macetas

			y entre campos de sol…

			Ahora juego a solas contigo

			en una ribera sombría.

			¡Ya no estás mi golondrina!

			Te veo y sé que ya no estás…

			Y cantas

			y vuelas lozana

			entre arbustos y jaras.

			Ya las malvas

			quedan como recuerdos solo míos

			que nunca se escapan.

			

			Porque aunque no estás, ni estarás,

			te veo y siento conmigo

			tu primavera de viento,

			de polen azul y de silencio…

			Ahora sé que el mundo te verá

			como una rosa blanca

			entre flores de sueño…

			¡Ay, golondrina de mi alma, golondrina!

		

	
		
			

			TRISTEZA Y SILENCIO

			Si tu silencio llora 

			entre caléndulas,

			si tu tristeza canta

			y tu sombra

			es sombra desdichada.

			No se lo digas a las rosas

			ni a las dalias.

			No se lo reveles al sol

			ni a los pájaros del cielo

			y de la tierra.

			Que no sepan las flores

			de tus lágrimas,

			ni aquellos seres que te quieran.

			Guarda tu desolación

			como se guarda una palabra eterna.

			Sella tu tristeza

			hasta que ni tus ojos,

			ni tus labios, ni tu rostro

			la conozcan.

			

			La tristeza es una nube celeste

			que anega de tormenta

			las más elevadas e impolutas cimas.

			Y entonces,

			con el alma ya serena,

			muéstrate ante la dalia y la rosa,

			muéstrate en el jardín

			ante las aves del cielo

			y ante tus personas queridas.

			Y así, 

			en su inocencia casi divina, 

			te impregnarán de una dicha argentina,

			que a solas, frente al espejo,

			te será imposible comprender

			el significado que te hizo llorar.

			Porque si la tristeza es una nube celeste

			que anega de tormenta

			las más elevadas e impolutas cimas,

			La felicidad es el aire del cielo

			que deshace esas nubes

			de la forma más hermosa e infinita.

		

	
		
			

			POEMA A MELILLA

			Sauce dormido

			sobre acantilados de roca.

			El licor de todas las flores

			te dieron su nombre.

			Eres espacio donde la voz humana

			que al cielo asciende,

			se besa con las ondas de bronce.

			La luz del sol y la claridad del mar

			te definen

			como la beldad de todas las miradas

			que te miran,

			y con el amor 

			De todos los corazones que te sienten.

			Sauce dormido

			sobre acantilados de roca.

			El licor de todas las flores

			te dieron su nombre.

		

	
		
			

			CUANDO TE VAYAS

			Cuando te vayas recordarás

			que dejamos de ser niños

			Al hacernos amigos del silencio.

			Y así como los sentimientos

			se trasladan intactos

			a las palabras

			que los nombran,

			escribir sobre ellos

			es igual a vivirlos de nuevo.

			Cuando te vayas

			y haya noches oscuras 

			en el cielo,

			surgirá entonces un silencio,

			que me revelará los momentos

			en los que vimos rielar

			las luces de las farolas,

			sobre el mar que baña

			el africano puerto.

			

			Ese mismo silencio

			también me mostrará

			la luna en el balcón:

			Blanca de luz,

			sola de amor...

			Y entonces sentiré con toda mi felicidad

			la compleja y humana mujer a la que amé.

			Así,

			de mis celos y mis lágrimas

			y también de mi vana esperanza,

			surgirá otro único silencio,

			donde cada una de sus sonrisas

			sea el esplendor de luz

			en el que se regocije la mañana.

			Un momento de vida

			al que mi silencio bautizó

			como agua de mar 

			en su lecho de arena:

			La beldad de toda la luminosidad estival

			en la orilla de una playa soleada.

			Cuando te vayas, amor mío,

			sólo me quedará

			lo que nunca podrá marcharse…

			Mi silencio enamorado e infinito. 

		

	
		
			

			UNA FLORECILLA JUNTO AL MAR 

			(A una amiga en su 25 cumpleaños)

			Como una florecilla junto al mar

			te recuerdan los ojos de mi pensamiento.

			En un día nublado de otoño,

			un rayo de luz,

			fugándose del cielo

			te hizo feliz

			al posarse sobre un barco.

			Tu sonrisa era una luz nueva

			sobre la tierra de un jardín terrible.

			Un espejo de cariño

			que había llenado mis ojos.

			Y hoy, pasados los primeros días

			De tu bienvenida,

			cuento veinticinco pétalos

			en una pequeña florecilla…

			Fruto caprichoso de la arena.

			

			Y después de muchos recuerdos

			alegres y tristes contigo,

			Esos veinticinco pétalos

			que ahora te definen,

			son esa mirada juvenil

			en mí,

			Que yo mismo había perdido.

		

	
		
			

			DE LA AMISTAD AL AMOR

			¡Dulce ser del alma mía!

			En esas pequeñas lágrimas 

			que los hombres llaman estrellas,

			el cielo te sonreía sonoro

			como el viento,

			que abraza con sus manos,

			el hondo aire de la dicha.

			Y en ellas,

			presente la inocencia,

			yo no era más que un sueño vivido

			con los ojos abiertos,

			donde la felicidad

			no había de sentirse halagada

			para serlo.

			¡Dulce ser del alma mía!

			En este lento pasar 

			que es mi vida,

			te siento tan cerca,

			que parece como si sólo yo te mirase.

			

			Así,

			todos los astros forman mi alma,

			y mi felicidad se sumerge,

			dejando en el cielo

			el amor que florece

			bajo el soliloquio de una inmensa melancolía.

			En ellas,

			donde habito,

			mi sombra no quiso bajar

			para tocar tu aurora.

			Para no ver la noche enferma

			cuando mis besos 

			no deseen ser inocentes.

			¡Dulce ser de mi alma!

			Entre el cielo y el dolor

			sé que busco tu recuerdo.

			En la distancia de esta tierra,

			que corrompida,

			pretende alimentarme.

			Sé que sólo puedo amarla

			ajeno al placer

			que percibo de sus manos

			y las mías

			cuando se unen.

			

			Sé que he de buscarla

			por mí mismo,

			para que no sea:

			El universo que me falta,

			sino todo lo que soy,

			por lo que existo,

			cuando el amor

			ya no sea necesario.

			En esas pequeñas lágrimas

			Que los hombres llaman estrellas,

			soy la sangre desnuda

			que se viste sin refugio.

			Soy un río de amor

			que fluye en todas partes.

			Soy la sabiduría de mi libertad

			y de mi tristeza

			fundidas en una sola palabra.

			Un sentir las estrellas

			como mis lágrimas más tristes.

			¡Dulce ser del alma mía!

			Ahora sé que la amo.

		

	
		
			

			LLUEVE

			Llueve.

			Parece como si el otoño:

			Esa estación que inicia

			mi inspiración

			y me llena de alegría,

			ya con su tristeza

			diera sus últimos pasos 

			en leve despedida.

			Llueve,

			y las gotas de agua

			al caer en el agua,

			parece que llenan con su voz

			todo lo que significa la melancolía.

			Si contemplo todo lo que ante mí

			se presenta,

			es igual a verte cogida de mi brazo

			bajo un paraguas pequeño 

			que nada más verte, 

			con nuestra sonrisa te recogió

			y dos miradas se encontraron.

			

			Mirar este charco perdido

			por mi mirada y la lluvia, 

			es igual a recordarte

			guarecida con tu cabello mojado.

			Es igual a recordar

			atrapando todo lo bello

			que puede albergar el recuerdo

			o la beatitud

			de confundir el amor con la amistad.

			Necesitaba amar. 

			Todavía lo necesito.

			El amor es el mar bello en sí mismo,

			sin embargo,

			el mar somete a la libre gaviota

			por medio del hambre 

			y la necesidad.

			Nuestra distancia es la arena 

			que pone al mar en su límite.

			Y el inmenso cielo hace lo propio

			con su movimiento: 

			La vida infinita.

			Y sin embargo,

			yo todo lo que ahora contemplo

			es tu regreso.

			

			Porque, ¿qué otra cosa soy?

			Sino ave sometida a unos recuerdos

			que no desean escapar de su memoria…

			Ahora que para este lugar

			Sólo eres aire, lluvia de un enorme charco,

			un estar aquí para olvidarte, recordándote.

			Creo que tu belleza en mis palabras se funde

			Y con ambas crezco y vuelo.

			Ahora que el sol ya no está en el cielo

			Quisiera iluminarlo contigo 

			Sin tener que retirarme.

			Hoy no quiero apartarme y olvidarte.

			Esta estrofa es una noche sin estrellas

			contemplando sigilosa como el mar golpea

			con sus olas, una tierra que le espera.

			Estoy aquí para no verte, 

			ni hablarte, ni estar a tu lado,

			mas en este ahora sin decirlo

			no quiero apartarme ni dejarte.

			En este ahora olvidarte

			sería morir contigo.

			

			Triste charco es éste

			convertido en mar, 

			poniendo al ave su pluma

			y su mirada.

			Y como único horizonte

			el reflejo de una lágrima.

			Llueve,

			y en esta lluvia siento

			que el amor no es ni fácil ni difícil

			Y es ambas cosas...

			¡Tan ambiguo como todos los sentimientos

			en la vida!

			Por eso,

			Todo lo que veo:

			Este enorme charco, la musa, la nube, la música,

			La luna, las estrellas, la lluvia con sus ondas,

			Las luces nocturnas de un bello puerto…

			Sólo a ti te significan.

			Sí, solo a ti, 

			porque todo lo que veo

			son estas palabras mías

			que han creado ya su historia.

			

			Nuestro primer beso sin labios

			fue bajo la lluvia,

			Igual que mi primera y verdadera lágrima

			cayó en una estación de tren

			sin despedida.

			Sí,

			llueve siempre porque siempre estás

			en ese tren que de ti se aleja

			Bajo el vuelo de viejas minas elevadas.

			Llueve, 

			Y mi conciencia me dice

			que nunca estaré contigo.

			Mas la lluvia me susurra

			Que quiero sentirte siempre…

			Tengo miedo de que en mí mueras.

			Por eso, cuando sea feliz,

			quiero volver a verte

			para que tú me recibas,

			y llegue al aire con su lluvia 

			nuestra más inesperada alegría.

			

			Tú y yo tenemos que ser felices

			con la amistad sencilla del sol

			que no quema la piel

			ni al cuerpo desnuda.

			Mas todo eso será

			cuando yo pueda sin ti caminar

			y tú sin mí conozcas la avenida.

			Llueve,

			Pero la lluvia no es la misma

			de aquel día, 

			ni yo quiero ser quien fui,

			aunque triste sé que soy

			lo que son estas gotas de lluvia

			Y las palabras que reflejan.

		

	
		
			

			SONORA

			En la calle donde vives

			todos saben tu nombre.

			Y yo,

			que no quiero llamarte Mari Paz,

			digo que te llamas Sonora.

			Porque te bautizó la inspiración,

			que siempre me visita en silencio,

			regalándome como fruto

			la palabra más hermosa.

			Sonora,

			como esta memoria tan mía,

			que hablándome de ti,

			largas y tendidas las horas,

			por ti se hace más grande.

			Eres igual al pájaro

			que a lo lejos canta, 

			sin ser percibida

			la rama que lo sostiene.

			

			Igual a la música

			que inspira la desesperación

			o la desesperanza

			en el cautiverio perpetuo del amor

			por quien lo siente.

			Sonora como la lluvia cae a los campos,

			con rabia a veces,

			a veces con hermosa armonía.

			Así,

			el agua hermanada con la tierra,

			alimenta a la humanidad.

			Sonora

			porque igualas a la nieve nocturna,

			que viene sin decirlo.

			Y al romper el letargo del sol, 

			crea,

			al menos por un día,

			sonora y sin edad la infancia

			nacida del mismo amor.

			Agudo es el timbre de tu voz,

			dulces los movimientos de tu cuerpo,

			bellos tus ojos negros.

			Y rozas sonora el límite de lo terrenal

			En cada acción de tu persona.

			Mas con todo, amor mío,

			eres sencilla, como a los seres humildes

			resulta la inocencia.

			

			Sonoras me llegan de ti

			palabras y palabras de todas 

			y de ninguna parte.

			Sonora nutres mi inspiración desde mi alma,

			mi música,

			mi desesperanza más triste 

			y mi esperanza más alegre.

			Sólo eres en sueño nocturno

			alud de hielo,

			que en manos de la aurora,

			se transforma en el corazón

			lanzado hacia ti

			como recién llegada adolescencia.

			Te llamas Sonora

			porque mi fallecido silencio

			así te denomina.

			Y porque todo el amor

			que por ti siento

			ha vencido al miedo

			para dejarte escritas sus palabras.

			

			(Recordando a Anita Kale en su único encuentro de tres días en el Mar Menor “Playa Paraíso” en las festividades de Primavera de 1985)

		

	
		
			UN BESO

			Un beso es el nacer

			de dos labios que se miran.

			Es la esperanza

			de un encuentro

			con la vida.

			Un beso es un silencio

			que sin palabras

			se habla.

			Es igual a dos flores

			que florecen,

			antes de que la luz

			las abra.

			

			Es toda la intimidad

			del sentir

			que antes del propio beso

			se contiene…

			y cuando al fin

			los labios se besan,

			expresan el amor

			que las almas tienen.

			Es un romper de cadenas,

			una vigilia dormida,

			es en la noche una azucena

			por el cielo y la tierra concebida.

			Y cuando el beso termina,

			los ojos primero se fijan

			y en unos momentos se evitan...

			El beso vuelve a nacer

			para ser la esperanza

			de un nuevo encuentro con la vida.

		

	
		
			

			VINISTE 

			(El poeta se enamora de nuevo)

			Viniste

			lo sé porque la luna se hizo día

			y el pensamiento sol

			y mis ojos tu reflejo estelado.

			Viniste.

			Viniste oronda e inocente

			como el amor recién llegado.

			Y yo, ausente de mi presencia

			sin ti, y por ti enamorado,

			tras un año de ausencia te vi.

			Y mis lágrimas se tornaron sonrisas

			y el desánimo, ánimo y…

			¡Qué pronto desaparece el tiempo interminable

			cuando mi alma siente que has llegado!

		

	
		
			

			EL HIELO DEL MUNDO 

			No te incomodes

			por sentir de la roca el frío.

			Ahora que unidas nuestras manos

			en la presente aurora

			siento dos rayos de amanecer

			fundirse en la misma piedra,

			ésta,

			donde ambos nos amamos.

			Deja, amor mío,

			que sigan nuestras manos

			quietas en perpetua caricia,

			haciendo sin esfuerzo

			más fecundo e inmenso

			el beso sigiloso de la creación

			a nuestros ojos recién nacida.

			

			Quédate aquí sin moverte,

			sin respirar siquiera,

			para que tu imagen 

			quede sola en mis pupilas.

			Éstas,

			que llenas de luz contemplan,

			la pieza de luz invernal

			y somnolienta,

			que adornando tu cabeza,

			va marcando vigorosa

			el rumbo sonoro del tiempo.

			Es hermoso recordar

			cómo la inmensidad del mar

			no puede apagarse.

			Y es hermoso ver también,

			cómo gracias a nuestro amor,

			sus espumas no mueren

			como siempre,

			a solas en la orilla.

			

			Regocíjate en este rielar dorado

			que, en súbita estela, contemplamos.

			Porque pocos minutos faltan

			para enfrentarnos

			a esa terrible tempestad

			que creamos a diario los humanos.

			Siempre levantándonos de nuestros lechos,

			olvidamos la efímera soledad del sueño.

			Entonces,

			ésta y todas las rocas del mundo,

			Ajenas a cualquier estación del año,

			por mucho que el sol cenital

			nos sustituya,

			serán frías como el hielo.

		

	
		
			

			UN SOLO MOMENTO

			Ha regresado el sol

			para mostrarme

			el cálido aroma

			de blancas azucenas.

			Ahora,

			si recogiese la virtud universal

			que llevan las palabras.

			Si las guardase dentro de mí

			como gotas de sinceridad

			anegadas de belleza.

			Si fueran eternamente sordas

			en el aire enamorado,

			que siempre se encarnó en mi vida...

			Lograría sentir

			que todo aquello ligado a mis sentidos,

			lleva su íntimo mensaje

			traducido hacia lo humano.

			

			Segundos

			que pueden recuperar la amistad perdida

			desde siglos.

			Siglos de amor

			que han de existir

			por un tiempo diminuto.

			Árboles fértiles

			que son fecundidad

			en el calor del verano,

			quedan olvidados y desnudos

			en la triste soledad del invierno.

			Hoy y ahora

			Llevo mis días adentro,

			Habiéndolos vivido

			Sin sentirlos.

			Un día o un momento 

			Sobran para negar o afirmar

			La felicidad de toda una vida.

		

	
		
			

			NOCHE DE INVIERNO (Abandonado por su pareja en la glorieta de Las Palomas “La Unión”)

			Bajo la tenue luz

			de una noche de invierno,

			el mundo infame desea,

			que venga a mis ojos el mar,

			y mis párpados naveguen

			hacia el sur,

			hasta encontrar en sus múltiples brazos delgados

			y oscuros,

			otros brazos semejantes

			que les esperen.

			Y al unirlos

			en eterno idilio el rocío,

			sean,

			del cero al infinito,

			infinitos amantes.

			Así lo desea.

			

			Desea en esta noche,

			bajo farola nocturna

			que viste de amarillo

			un jardín de rosas muertas,

			ver todo mi cuerpo 

			como vasto pedrusco helado

			de aguas saladas

			y dulces,

			mutando

			a cielo definido.

			El mundo desea 

			el destierro de estos recuerdos tan míos,

			para dejar morir

			esta lejana memoria.

			Y sea el corazón del todo indiferente

			a los designios del futuro

			hasta el fin 

			de mis días señalados.

			Así lo desea.

			Y trémulo siento

			como un helor

			se acomoda en mis oídos,

			definiéndome la vida,

			mi vida,

			en un día mediocre

			sin descanso.

			

			También siento

			que hubo noches negándome 

			el hielo innato del mundo aquí mismo.

			Cuando sus labios 

			y los míos

			fueron dos islas y dos perdidos náufragos.

			Cuando fijas dos miradas,

			se arrastraron mutuamente

			y en silencio,

			inocentes y tranquilas,

			como asciende el sol hacia el cielo

			en ardiente mañana de verano.

			Aprendí de sus ojos de miel,

			confusos sus bucles

			en mis manos,

			el fruto de mi silencio de amor:

			La verdad más pura,

			manifestándose en las verdades

			de mi credo.

			Sólo entonces,

			pude afirmar la senda 

			por donde irían mis pasos.

			Aprendí que sujetando

			unas manos pequeñas

			puedo sentirme protegido,

			como adolescente siente la vida,

			

			encontrándose con su primer amanecer.

			Y hoy,

			perdido aquel sol fugitivo,

			sé que ayer estuvo conmigo.

			Y mañana, 

			en noche futura,

			las estrellas que ambos vimos

			me lo recordarán.

			El mundo sabe

			que esta es mi noche más afligida,

			que el cielo es un manto negro e inmenso,

			más inmenso

			sin luces consteladas.

			Ahora sé

			que el mundo desea ver

			en brazos del alcohol y cianuro

			mis olvidos,

			cerrándole las puertas al amor,

			como el dinero al cariño.

			Así crean las primeras caídas

			para el futuro

			la más terrible soledad.

			El mundo para mí lo desea.

			

			Mas yo soy feliz,

			feliz de saber

			que la vida y yo

			nos hemos conocido.

			Feliz de saber

			que mañana recibiré el alba

			con los ojos abiertos,

			Ausentes de dolor y de sal.

			Y este mundo nocturno,

			perdido a lo lejos,

			se olvidará de mí

			con un simbólico saludo,

			para no buscar conmigo:

			El amor en todos los rincones de la tierra 

			y encontrarlo.

			No importa lo que sienta ahora.

			Quien tanto mostró su amor por mí,

			mañana será el áspid

			que intente,

			desde mis propias entrañas, 

			devorarme en brazos de otro náufrago.

			

			En la tenue luz de una noche de invierno,

			ella fue mi mundo.

			Un mundo, que como todos los mundos,

			reviste de mentira

			los momentos verdaderos por miedo a la derrota.

			Y todo por pensar en múltiples testigos,

			cuando es necesario pensar por uno mismo.

			Cuando a toda costa

			se hace necesario mantener airosa la cabeza

			y no salir de la vil mediocridad que nos entierra.

			A solas,

			y en supuesta derrota,

			yo le digo al mundo:

			que soy feliz con lo vivido,

			que nada importa,

			que mis entrañas y mis brazos

			carecen de odio,

			convirtiendo así sus olvidos

			en mi más íntima victoria.

			Sentí el amor un día…

			Con eso me basta.

		

	
		
			

			POEMA A DIOS

			En la confusión de odiar o amar

			deseo que me escuches.

			Que retornes a mí,

			a voces o en silencio.

			Te deseo desnudo, sólido y hondo

			para no ser el hombre

			que como onda de aire

			se busca a sí misma.

			Yo, a solas,

			Ajeno a tus consejos,

			busqué el infinito a ciegas,

			Impetuosamente.

			Muerto y vivo en el ánimo...

			Fugaz, como sólo la felicidad

			suele serlo.

			

			Pensé una vez

			que la amistad era silenciosa

			y agradecida,

			y seguí buscando

			con mi aliento estático 

			entre los labios.

			Busqué al amor entero

			con la totalidad de su significado.

			Me sentía como la fuerza

			que iba debilitándose

			al compás de los latidos.

			Me sentía como la transparencia exacta

			de mí mismo,

			de mi misma soledad.

			Sujeté a los hombres

			y en ellos no encontré

			sino esa muerte que yace a nuestro lado,

			sola, vacía, constante,

			perpetua:

			Éramos silencios ambos desbordados.

			

			Caminé sobre la tierra hospitalaria

			y sólo en ella,

			en sus calles bajo la lluvia,

			deambulaba sin cobijo 

			en un erial de palabras inconcretas.

			En la distancia más lejana

			de sus humanas existencias.

			En la cercanía más mía

			de lo vivido.

			Odiar o amar,

			dudé de ambos caminos.

			En mi odio sólo encontré

			la mirada extraña,

			como quien se hace respetar

			por los miedos ajenos

			de una infinita violencia.

			Era la obsesión constante

			de una humanidad,

			que buscaba en mí la incertidumbre

			o la desgracia.

			En mi amor,

			una confianza perenne

			y excesiva

			a mi persona.

			Un muro invisible y sentido

			para navegar hacia los individuos.

			

			El agrado oportuno de concretas circunstancias,

			el desprecio superficial en lo profundo.

			Y sólo en mi lejanía deseada

			lograba escuchar sus gargantas y sus frutos,

			sus palabras inaudibles, su franqueza llana.

			Por odio,

			recojo mi sangre siempre aprisa,

			sin descanso,

			sin realidad humana.

			Por amor,

			el alma sola,

			fecunda en el silencio.

			En todas mis épocas

			nunca escuché de ellos:

			Su risa con la totalidad de su gozo,

			o su llanto

			con la entera solidez de sus lágrimas.

			Sólo un mediocre equilibrio

			entre ambos

			o una falsedad inmisericorde

			impresa en los brazos de mi prójimo.

			

			Ahora vengo a Ti,

			como ellos dicen que lo hacen:

			En ese raro instante de su intimidad.

			Con el sin sentir de esta creación definida.

			En la búsqueda o en la escasa letanía,

			en el odio o en la ignorancia,

			luchando por encontrar

			en cualquier fracaso sólo mío,

			la culpabilidad de un semejante ajeno

			o intrínseco en mi rencor.

			¡Dios!

			Yo no sé si tu mundo

			está habitado por infinidad de seres carentes 

			de humanidad,

			o por un solo fantasma: “El mío”.

			

		

	
		
			

			TERCERA PARTE

			El regreso del olvido

			

		

	
		
			

			SOLEDAD DEL HOMBRE NO INTEGRADO

			Lo observáis solitario,

			conviviendo entre los árboles,

			caminando sobre la tierra inhóspita

			donde no habitan las palabras.

			Procurad que vuestra compañía

			sea más hermosa que su soledad.

			La soledad es fecunda y grave

			como la voz que no escucháis:

			Una belleza que concluye

			en el sol eterno del ocaso.

			En esa soledad intenta amaros

			para no morir sin otro aliento

			que el suyo propio.

			En ella os busca y os encuentra

			con los párpados cerrados.

			

			Y cuando en el tiempo

			logréis despertarlo,

			no deseará ser el mismo.

			Sino fecundidad vuestra

			en vuestro mismo espacio.

			Abridle los brazos

			y que sean vuestras acciones

			el eclipse último

			de aquella su soledad prolongada.

			Vuestro amor le basta.

			Mientras vosotros cruzabais 

			pasiones vacías,

			su poderosa voluntad

			nunca os mostró su desnudez tan sola.

			Ahora,

			su ser fecundo, como todo lo que él significa,

			quizás encuentre en vosotros

			el calor agradable 

			de unas manos vacías.

		

	
		
			

			LA BÚSQUEDA DEL VIAJANTE

			El menosprecio que haces de la vida

			y de la materia que tus semejantes

			te desean,

			hace de ti,

			alguien más sublime.

			Ello te impide la cercanía

			hacia ellos,

			a quienes tanto necesitas.

			Mas acentuará el conocimiento que has de tener

			sobre tu propio pensamiento.

			Después, más tarde,

			una mano amiga

			te mostrará tu miseria.

			No eres sino ellos,

			su mar y su tristeza,

			su eterna cobardía,

			el aire y la duda:

			Cautiverio de primaveras universales

			y libertad otoñal de alamedas solitarias.

			

			En la fuerza de la multitud

			sembrarás lo profundo de tu alma

			para iluminar con la luz de tu ventana,

			al viajero como a un átomo solitario

			de la inmisericorde humanidad.

			Podrás ver la luz

			y escuchar la voz

			que te infunda constantemente

			la esperanza.

			Y en la amistad,

			no visitarás sus caminos,

			sino para dejar tu huella

			en su memoria…

			… Lo que no se recuerda,

			realmente no ha existido.

			No sientas el hambre

			que siente su pobreza.

			No vivas sin ser,

			no vivas sin sentirte viajante

			de sentimientos sedentarios.

			Y todo ello,

			hazlo por la paz y el equilibrio

			de una felicidad que se dilate.

			

			No eres ni lo que ellos piensan de ti,

			ni lo que te dicta tu soledad.

			Sólo eres lo que los hombres de ti te recuerden

			y lo que hayas sido amado.

		

	
		
			

			POEMA A LA ALHAMBRA

			¡Cómo reposas, bella señora!

			Sobre tus verdes sábanas,

			pareces adormilada

			bajo halo divino e impoluto,

			que como nubes dormidas 

			en la sierra,

			te realzan de majestad eterna

			y argentina.

			¡Qué serenidad la tuya!

			¡Qué silencio más etéreo!

			Siento como si el lugar más hermoso

			del cielo descendiera

			para posarse con pétrea corona

			sobre esta histórica tierra granadina.

			

			¡Cómo te arrebujas entre jardines

			Y fuentes,

			Para conjugar la belleza

			de la vista y de la historia,

			haciendo presente

			el esplendor del pasado!

			¡Cómo creas solaz esta soledad

			que te escribe

			Y que contigo se recrea!

			Te siento como tensión en calma,

			como lago de piedra antiguo

			lleno de cipreses.

			Como vida sin tiempo:

			Inmensa antorcha nocturna

			Con fuego de aguas azules…

			Siendo en el vuelo del vencejo

			y la paloma,

			el cuadro perfecto…

			Así te configura la mirada del Albaicín

			blanco y resplandeciente.

			

			¡Cómo reposas, bella Señora!

			¡Cómo reposa en ti el horizonte!

			Siendo tú la única

			que desde aquí,

			crea entre los árboles y el aire,

			el ansiado tesoro

			de contemplarte con mis ojos.

			Con mis ojos abrigados de la mirada de todos los hombres,

			de la mirada de todas las razas, lenguas y credos.

			A todos aquí

			por ti los veo,

			disfrutando simplemente de tu vista

			o de los besos más hermosos

			que puede regalar el amor.

			También los veo sufriendo 

			por las lágrimas más desventuradas

			que nos otorga su pérdida.

			Sin embargo, las realidades humanas 

			aquí poco importan…

			Granada contemplada desde este lugar

			es, Alhambra bermeja, una hermosa señora

			vestida por los colores del cielo...

			No veo nada más.

		

	
		
			

			POEMA SIERRA NEVADA

			Siempre que arrebatarme la vida anhelo,

			vengo a visitarte.

			Porque al verte,

			Mis amores y amistades quedan como tú,

			perdida como la nieve

			pasajera en tus montañas.

			Torrentes fueron de cariño

			todos los rayos de mi alma,

			Y en todos ellos se perdieron,

			como la nieve se perderá en el sol

			y en el viento mis palabras.

			Y tú, áurea belleza,

			estaca de luz sin aleación

			esparcida sobre la tierra,

			cuando mi ánimo se apaga

			y eres todo mi horizonte...

			Al verte,

			un silencio en mi descansa.

			

			Escribirte y recitarte

			sólo quiero,

			por ese momento de paz,

			por ese canto

			jubiloso y alegre

			que a veces inspiras en mi vida.

			Único manantial de belleza

			que impide a mis manos

			cubrir mis ojos

			para no ver más el día.

			Eres tú, Sierra Nevada y blanca,

			el único manantial de belleza

			que sosiega mis pensamientos

			sin razón, ni estrategia.

			Sin conocerme siquiera,

			para inspirar estas estrofas, 

			no sé si por piedad,

			aun cuando no sea preciso pronunciarlas.

			Yo te las escribo y te las canto aquí,

			“Mirador del Albaicín”.

			Porque quiero que me escuchen

			tus oídos de agua.

			Porque deseo que lo merezcan

			todos los elementos que me agradan.

			

			Porque eres alegría en mí,

			blanca sierra de Granada.

			Aunque nadie nos vea 

			ni nos exija,

			escribirte mi dicha y expresarla.

		

	
		
			

			EN EL AMOR LA AUSENCIA NO EXISTE

			Va cayendo el sol

			en el aire luminoso de la tarde.

			Las gaviotas

			pierden su color de mar,

			para tomar la sombra

			que su forma le regala.

			Tú ya no estás aquí conmigo,

			pero mañana

			una alondra anunciará la misma luz

			y el mismo paisaje.

			Y mis ojos quedarán aquí clavados

			Sin nombrarte.

			No son los nombres

			sino sus huellas 

			lo que nos enriquece.

			Y es por ello,

			por lo que no hay restos de tristeza

			en este rostro

			donde la melancolía ya no puede 

			ni tan siquiera recordarte.

		

	
		
			

			MI ÚLTIMO POEMA

			¡Es tan fría la noche

			y tan largo el olvido!

			Que sonora la distancia

			de todo aquello que te nombre,

			guarda mi silencio

			todo lo vivido.

			Verso, sonrisa, canto,

			tiempo, espacio.

			Tú.

			Todo guarda la esencia

			de un mismo sonido.

			Eres sentencia

			de amor prohibido.

			Eres cansancio

			de un poema 

			con el alma escrito.

			

			Y en la sonora mañana

			ya no quiero en jardín querido

			ser flor mustia a ti asido.

			Quiero la memoria clara

			por una libertad nueva.

			Cómo nueva vida

			a un ser recién nacido.

			Y que no llegue la futura noche

			con tu memoria en mis olvidos.

			No, no quiero cerrar los ojos al sueño

			sin ti, para estar conmigo.

			Es tan fría la noche y tan largo el olvido

			que aunque no te pueda olvidar nunca,

			será éste el último

			y el primer poema que te escribo.

		

	
		
			

			LA MIRADA HACIA DENTRO

			Cuando miro las sombras de la nada,

			cuando libro las batallas de mi alma, 

			cuando siento que todo se me escapa, 

			contemplo el lodo del camino

			y creo ver en mí la confianza... 

			La virtud de ese espejo que somos hacia dentro.

			La confianza es la fuerza superior

			que a los horrores del mundo acalla…

			Cuando estas cosas siento, 

			Veo entonces y contemplo

			en la aspereza de las zarzas,

			el terciopelo de acero y de silencio

			que habita en mis entrañas.

		

	
		
			

			LA GENERACIÓN DEL ENSUEÑO

			Ya no hay jóvenes

			que me hablen de amor.

			Y yo,

			que te he visto esta tarde,

			me siento feliz de verte libre.

			¡Tú! Mi primera caricia,

			madre del alma que te escribe,

			no conoces a este nuevo hombre

			que no ha logrado ver la totalidad

			de sus sueños

			como cosas vanas.

			Ahora que el amor ya no existe,

			que ha sido derrotado

			por esta generación del ensueño:

			Infinidad de espíritus juveniles,

			incapaces de soñar por soñar,

			de conocer por conocer

			y de amar sin recompensa.

			

			Por esta generación tan fiel

			y atenta siempre a la embriaguez

			de no sé qué sustancias mentirosas.

			Observo cómo mi realidad

			se ha trasladado

			al pretérito soñar

			de idilios ideales.

			Y es ahora,

			Despojado de sus vidas

			sin raíces,

			cuando puedo ver el sol

			y enamorarme.

			Sólo yo puedo buscarte en el pasado

			sin soñar, sin ver el cielo

			ni la tierra.

			Ahora que el amor

			me ha convertido en sueño,

			en árbol y en estrella.

			Sólo mis entrañas

			pueden doblegar la firmeza del alma

			con su propia voluntad.

			

			A veces,

			quieto el fecundo silencio

			de mi soledad,

			Una voz de ensueño

			llega hasta mí.

			Una voz encendida,

			pero disimulada

			se me revela en palabras muy tristes 

			para decirme:

			“-A tu generación 

			le han negado la virtud

			de la inocencia-“.
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